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Parientes Sagrados: Cómo las religiones y
sistemas de creencias del mundo ven a los
animales y sus almas
A lo largo de las tradiciones religiosas y espirituales del mundo, la relación entre humanos
y animales está entrelazada con hilos éticos, mitológicos y metafísicos. Ya sean vistos
como seres sagrados, almas reencarnadas, mensajeros divinos o compañeros de viaje en
la creación, los animales ocupan un lugar moralmente significativo en la comprensión hu‐
mana de la vida y el universo. Aunque las leyes, rituales y creencias específicas varían am‐
pliamente, la mayoría de las tradiciones abogan por la compasión, la administración o la
reverencia en el trato con los animales. Igualmente diversas son las creencias sobre si los
animales poseen almas y, de ser así, qué destino les espera tras la muerte.

Este ensayo explora cómo diferentes religiones y sistemas de creencias abordan estas
cuestiones. Examina tanto las enseñanzas éticas sobre cómo deben tratarse los animales
como las visiones metafísicas sobre si los animales tienen almas y qué tipo de existencia
espiritual podrían llevar. Desde las leyes bíblicas del judaísmo y el islam hasta los ciclos
kármicos del hinduismo y el budismo, desde las cosmologías indígenas hasta el pensa‐
miento wiccano moderno, surge un panorama de reflexión humana que revela no solo
cómo vemos a los animales, sino también cómo definimos la moralidad, la divinidad y
nuestro propio lugar en el mundo viviente.

Judaísmo
El judaísmo ordena la compasión hacia todos los seres vivos a través del principio de Tza’ar
Ba’alei Chayim – la prohibición de causar sufrimiento innecesario a los animales. La Torá in‐
cluye numerosas leyes que protegen el bienestar animal, como exigir descanso para los
animales de trabajo durante el Shabat y prohibir el uso de bozales a un buey mientras tri‐
lla el grano. La relación ética entre humanos y animales se enmarca como una administra‐
ción bajo mandato divino, no como propiedad.

En el pensamiento judío, los animales poseen un nefesh, una fuerza vital o espíritu anima‐
dor. Sin embargo, la inmortalidad del alma generalmente se reserva para los humanos. La
vida después de la muerte de los animales no está claramente definida en la teología ju‐
día. Aunque forman parte de la creación y están incluidos en la preocupación divina, los
animales se consideran generalmente carentes de la agencia moral necesaria para el juicio
o la recompensa tras la muerte. Aun así, las tradiciones místicas como la Cábala permiten
interpretaciones más inclusivas.

Cristianismo



Las enseñanzas cristianas a menudo enfatizan el papel de la humanidad como administra‐
dores de la creación. Aunque el Génesis otorga dominio sobre los animales, muchos teólo‐
gos interpretan esto como un llamado a un cuidado compasivo, no a la explotación. San‐
tos como Francisco de Asís modelaron un amor profundo por los animales, y varias deno‐
minaciones hoy promueven el bienestar animal como parte de un deber moral más am‐
plio hacia la creación. Sin embargo, las opiniones varían, y algunas tradiciones aún man‐
tienen una interpretación centrada en el ser humano de las Escrituras.

Las perspectivas cristianas sobre las almas de los animales están divididas. Algunos sostie‐
nen que solo los humanos, hechos a imagen de Dios, tienen almas inmortales. Otros argu‐
mentan que el plan redentor de Dios incluye toda la creación, citando Romanos 8 y la pro‐
fecía de Isaías sobre la coexistencia pacífica entre los animales. La idea de que los anima‐
les podrían resucitar o vivir en el “nuevo cielo y la nueva tierra” ha ganado popularidad en‐
tre algunos pensadores cristianos contemporáneos, especialmente en la teología
ambiental.

Islam
Las enseñanzas islámicas abogan firmemente por la misericordia (rahmah) y el trato justo
hacia los animales. El Profeta Mahoma demostró esto con su propio comportamiento: in‐
tervino cuando los animales fueron maltratados, elogió a quienes mostraron bondad y
prohibió la crueldad, como sobrecargar o abusar de los animales. Los animales se consi‐
deran comunidades como los humanos (Corán 6:38), y su uso para deportes o crueldad
está explícitamente prohibido. El trato ético hacia los animales es parte de la responsabili‐
dad islámica ante Dios.

Aunque no se dice que los animales tengan almas inmortales como los humanos, el Corán
reconoce su significado espiritual. Su sufrimiento no pasa desapercibido; los animales se‐
rán compensados o su maltrato será juzgado en el Día del Juicio. Esta responsabilidad mo‐
ral implica que los animales no son espiritualmente irrelevantes: son parte de la creación
de Dios y dan testimonio de Sus signos.

Budismo
El budismo enfatiza la ahimsa, o no violencia, como un precepto ético central. Todos los se‐
res sintientes –humanos y animales por igual– merecen compasión. Hacer daño a los ani‐
males se considera una generación de karma negativo y un obstáculo para el progreso es‐
piritual. Los monjes budistas y muchos laicos adoptan el vegetarianismo como una forma
de disciplina espiritual. Los animales se ven como compañeros de viaje en el camino hacia
la iluminación, y su bienestar es parte de la preocupación ética del practicante.

Los animales están firmemente dentro del ciclo de samsara – la rueda de nacimiento,
muerte y renacimiento. Las almas pueden renacer como animales o humanos, depen‐
diendo del karma. Nacer como animal generalmente se considera un renacimiento menos
afortunado debido a la limitada capacidad de razonamiento moral, pero aún dentro del ci‐



clo hacia la liberación final. Por lo tanto, los animales son espiritualmente significativos y
parte del viaje mayor hacia el Nirvana.

Hinduismo
El hinduismo sostiene la ahimsa como una virtud cardinal, influenciando profundamente
las prácticas dietéticas y éticas. Muchos hindúes son vegetarianos, e incluso aquellos que
no lo son son enseñados a tratar a los animales con respeto. Las vacas, en particular, son
reverenciadas como sagradas, a menudo asociadas con el simbolismo maternal y varias
deidades. Los elefantes (Ganesha), los monos (Hanuman) y las serpientes (Naga) también
tienen asociaciones divinas, reforzando aún más el deber de protección.

Como en el budismo, el hinduismo ve a los animales como almas que viajan a través de
samsara. El Atman, o alma eterna, puede habitar muchas formas, humanas y no humanas.
El tratamiento de los animales tiene consecuencias kármicas. Los animales no son espiri‐
tualmente inferiores, sino expresiones diferentes de la misma realidad divina – Brahman.
Sus almas, como las nuestras, están destinadas a la liberación final a través de encarnacio‐
nes sucesivas.

Mitología Griega
En la antigua Grecia, los animales estaban integrados en rituales, mitos y filosofía. Ciertos
animales eran sagrados para dioses específicos – búhos para Atenea, toros para Zeus, del‐
fines para Poseidón. Aunque los animales a menudo se sacrificaban, esto se hacía como
un acto profundamente simbólico, no como crueldad casual. Filósofos como Pitágoras
abogaban por el vegetarianismo, creyendo en la transmigración de las almas.

El pensamiento filosófico griego, particularmente entre los órficos y pitagóricos, conside‐
raba la idea de la transmigración del alma (metempsicosis), donde las almas humanas y
animales circulaban por diversos cuerpos. Aunque la mitología no sistematizó las creen‐
cias sobre la vida después de la muerte de los animales, el tema recurrente de la transfor‐
mación y la encarnación divina sugiere que los animales poseían un significado espiritual,
si no inmortalidad.

Mitología Nórdica
En la cultura nórdica, los animales desempeñaban roles prácticos y simbólicos. Lobos,
cuervos y caballos tenían importancia mitológica como compañeros de los dioses o presa‐
gios del destino. Mientras que la caza y la agricultura dictaban un uso utilitario de los ani‐
males, los mitos les conferían reverencia. Los cuervos de Odín (Huginn y Muninn), las ca‐
bras de Thor y Sleipnir, el caballo de ocho patas, reflejan esta doble practicidad y simbo‐
lismo espiritual.

La mitología nórdica no articula explícitamente una vida después de la muerte para los
animales, pero está claro que los animales participan en el drama cósmico de Yggdrasil (el
árbol del mundo), Ragnarök (el fin del mundo) y los mitos divinos. Sus almas pueden no



estar individualizadas como en términos humanos, pero su recurrencia mítica implica un
significado espiritual dentro del ciclo cosmológico nórdico.

Creencias Egipcias Antiguas
En el antiguo Egipto, los animales asociados con los dioses eran venerados – gatos (Bas‐
tet), ibis (Thot), cocodrilos (Sobek) y toros (Apis). Muchos eran momificados y enterrados
en ritos sagrados, lo que indica tanto protección como importancia ritual. Sin embargo, no
todos los animales estaban protegidos – algunos eran sacrificados o usados como ali‐
mento, mostrando una visión dualista que mezclaba reverencia con utilidad.

Se creía que los animales conectados con las deidades poseían poder espiritual y continui‐
dad. Su momificación y entierro sugieren una creencia en una vida después de la muerte o
al menos una importancia ritual. Aunque las almas humanas se describían con más deta‐
lle, los animales sagrados claramente ocupaban un lugar en la imaginación espiritual de
los egipcios.

Creencias Mesopotámicas Antiguas
En Mesopotamia, los animales eran parte integral tanto de la vida diaria como de los ritua‐
les religiosos. Algunos animales se consideraban presagios o mensajeros de los dioses.
Animales como leones y toros se representaban en la iconografía real y divina, simboli‐
zando poder y autoridad divina. Aunque los animales se sacrificaban y usaban de manera
práctica, sus roles rituales les otorgaban un estatus sagrado.

Hay poca evidencia de creencias formales sobre la vida después de la muerte de los ani‐
males, pero su papel en la simbología religiosa implica una dimensión espiritual. Los ani‐
males a menudo mediaban entre los reinos divino y terrenal, aunque sus almas no se dis‐
cutían en los mismos términos que las humanas.

Wicca
La wicca, un camino pagano moderno, pone un fuerte énfasis en la armonía con la natura‐
leza. Los animales se consideran partes sagradas del todo divino. Muchos wiccanos son
vegetarianos o defensores de los derechos de los animales, viendo la crueldad hacia los
animales como una violación espiritual. Los rituales pueden honrar a los espíritus anima‐
les, y la ética ambiental es central en la moral wiccana.

Los wiccanos creen que los animales tienen espíritus y participan en el ciclo de naci‐
miento, muerte y renacimiento. La reencarnación puede implicar regresar como animal o
humano, dependiendo de la tradición. Los animales se consideran parte de la familia espi‐
ritual, a menudo apareciendo como familiares o guías espirituales, afirmando su profunda
relevancia espiritual.

Creencias de los Nativos Americanos



Para muchas tribus nativas americanas, los animales son parientes espirituales. La caza es
sagrada, nunca se realiza frívolamente y siempre con gratitud. Cada parte del animal se
utiliza, y se realizan rituales para honrar el espíritu de la criatura cazada. Los animales a
menudo desempeñan roles en los mitos de creación y se ven como maestros o
mensajeros.

Se cree que los animales tienen espíritus que persisten después de la muerte. Estos espíri‐
tus pueden unirse a los antepasados, vagar por el mundo espiritual o regresar a la natura‐
leza. Los guías o tótems animales ayudan a los individuos a navegar por el camino espiri‐
tual. La frontera entre el alma humana y animal es fluida, enfatizando la interconexión en
lugar de la separación.

Creencias Aborígenes Australianas
En la cosmología aborigen, los animales son descendientes directos o manifestaciones de
los ancestros del Tiempo del Sueño. La caza se realiza solo dentro de estrictos protocolos
culturales y con reverencia espiritual. El desperdicio o la crueldad son tabú. Los animales
son parte de las líneas de canciones sagradas y los sistemas totémicos, asegurando que el
conocimiento ecológico se transmita a través de las generaciones.

Los animales se ven como seres espirituales vinculados a sitios totémicos específicos y mi‐
tos ancestrales. Sus espíritus regresan a la tierra o al Tiempo del Sueño después de la
muerte. El ciclo de la vida es eterno, con los espíritus animales entretejidos en la tierra, la
comunidad y la historia cósmica.

Conclusión
La diversidad de perspectivas presentadas aquí destaca una verdad fundamental: aunque
los detalles doctrinales difieren, una corriente amplia de respeto por los animales atra‐
viesa la mayoría de las cosmovisiones religiosas y espirituales. Ya sea expresado como
mandamientos, ley kármica, reverencia mítica o equilibrio ecológico, el llamado a tratar a
los animales con compasión parece casi universal. Incluso en tradiciones que otorgan a los
humanos un estatus privilegiado, a menudo hay mandatos claros para evitar la crueldad,
actuar justamente y reconocer el aliento compartido de la vida que anima a todos los
seres.

Las creencias sobre las almas de los animales abarcan igualmente un espectro – desde el
escepticismo hasta la convicción, desde roles espirituales indefinidos hasta una participa‐
ción completa en ciclos de renacimiento o juicio divino. En muchos sistemas, los límites
entre humanos y animales no son rígidos sino fluidos, recordándonos que toda la vida
está interconectada – biológica, ética y espiritualmente.

En una era de crisis ambiental y sufrimiento animal industrializado, estas percepciones an‐
tiguas siguen siendo urgentemente relevantes. Nos invitan a reconsiderar la ética de nues‐
tras acciones y a reconocer a los animales no como objetos, sino como seres dignos de
empatía, dignidad y atención espiritual. Honrar a los animales es, en muchas tradiciones,
honrar lo sagrado mismo.


